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¡Ay! ¡pobre Aissél á pesar de su virtud, no obstante 
sus resoluciones heroicas, era la más sensible de las 
criaturas; amaba á su hidalgo con pasión insólita en 
nuestros días; y no se contentó aquélla con decírselo, 
sino que tuvo la debilidad de probárselo. Pero ¡qué 
miedo tenía Aissé de la señora de Ferio!! ¡cómo se es­
co~día de ella! ¡con qué valor le mentía cara á cara 
cuando aquélla le vituperaba tal amor! 

- No, señora - decía la joven, - no amo al ca­
ballero; lo que á tní me place de él es su ingenio, su 
gracejo, su amabilidad, pero nada más. 

-Atienda V. que no se lo acrimino -contestaba 
la señora de Ferio!; -cuanto más que nadie.es dueño 
de su corazón. Sin embargo, bueno es que V. sepa de 
antemano que el caballero no la tomaría á V. por es­
posa. Además, ¿quién casaría con V.? Todo el mundo 
está convencido de que es V. la esclava del embajador 
en la acepción más amplia de la palabrl!,. 

- Felizmente Dios sabe que no es así. 
Estas escenas se repetían con frecuencia; Aissé me 

las ha contado después. porque entonces no las co-


